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Con María Auxiliadora fortalecemos nuestra vocación 

Introducción 
 

En términos prácticos, hablar de la presencia de María en la historia de nuestro Padre significa 
considerar toda su vida; esto sería imposible en pocas líneas. María fue una presencia continua, 
profunda y decisiva en la vida de Don Bosco como sacerdote, como educador y como fundador. 
 
Hay tres verbos centrales que encuadran la presencia materna de María en la vida del Fundador: 

indicó a Don Bosco su campo de acción entre los jóvenes y le ayudó y sostuvo constantemente, 

sobre todo en la fundación de nuestra Familia. 

Ante todo, se nos dice que María «indicó a Don Bosco su campo de acción entre los jóvenes». 

Evidentemente, esto constituye una evocación del sueño de los nueve años, que, con toda certeza, 

todos hemos tenido ocasión de meditar, en particular en este año. 

Esta «Señora de majestuoso aspecto, vestida de un manto que brillaba por todas partes, como si 

cada punto fuese una estrella resplandeciente, es la que explica la visión e indica la misión que 

Dios le confía: «He aquí tu campo, he aquí donde debes trabajar. Hazte humilde, fuerte y robusto; 

y lo que has visto que sucede con estos animales, deberás hacerlo tú por mis hijos». 

No solo recibe la «indicación del campo de acción y de la finalidad por la que trabajar», sino 

también del modo, o sea, la amorevolezza, que, combinada con razón y religión, originará el 

método que, más tarde, llamará Don Bosco método preventivo: «No con golpes… 

En esta misma perspectiva, aunque veinte años después (1844), encontramos un sueño parecido. 

Se presenta nuevamente María, bajo la apariencia de una bella Pastorcilla, que, mientras indica 

el campo de la misión, sugiere también al joven sacerdote el método para realizar esta misión en 

compañía de otros colaboradores. «Entonces me di cuenta de que cuatro quintas partes de 

aquellos animales se habían convertido en corderos. Después su número creció muchísimo. En 

aquel momento llegaron bastantes pastorcillos para guiarlos. Pero se quedaban poco tiempo y 

todos se iban. Entonces sucedió una cosa maravillosa. Muchos corderos se transformaban en 

pastorcillos, que, una vez crecidos, cuidaban de ellos. Al aumentar los pastorcillos en gran número, 

se dividieron y se marcharon a otra parte para recoger a otros tantos extraños animales y guiarlos 

a otros apriscos» 

En este texto, desearía subrayar lo que constituye el «método típicamente salesiano» de 

promoción vocacional, sin negar por ello la validez de otras propuestas y de otros procesos; pero, 

para nosotros, la indicación procede de la misma Madre de Dios: «convertir algunos corderos en 

pastores». 

Este primer aspecto de la intervención de María en la vida de Don Bosco continúa siendo 

normativo en la vida de nuestra Familia Salesiana, si queremos vivir en fidelidad a Dios y a nuestra 

misión. No hemos sido nosotros los que hemos elegido el campo de acción y la meta que 

conseguir: el sentido más profundo de la conciencia de misión es el de ser «enviados» a colaborar 

con el Dueño de la mies juvenil. 

En íntima relación con la acción mariana indicada en el primer verbo, encontramos en el texto los 

otros dos verbos: le guio y le sostuvo. Esto se puede comprender en relación con las otras dos 

dimensiones fundamentales de la persona: la inteligencia y la voluntad. María es la Madre y 
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Maestra que ilumina la inteligencia de Juanito, para que pueda comprender progresivamente, y 

cada vez en un nivel más profundo (intus-legere), en qué consiste su misión («A su tiempo lo 

comprenderás»), hasta llegar al momento conmovedor en que confiese, celebrando la eucaristía 

en la Basílica del Sagrado Corazón en Roma: «Ahora lo comprendo todo». Por otra parte, María 

le sostiene durante toda su vida, fortaleciendo su voluntad para que cada vez fuera más «fuerte y 

robusto»; en caso contrario, no habría podido soportar el peso y la dureza de aquella misión. 

 

La acogida de María por Don Bosco 

Además de la perspectiva que nos ofrece la reflexión sobre estas tres palabras, podemos meditar 

sobre la presencia de María en la vida de Don Bosco, considerando los títulos que quiso privilegiar 

y que no son en modo alguno casuales: INMACULADA –AUXILIADORA. Quien ha estado en Turín 

habrá notado que sobre la cúpula del santuario de María Auxiliadora se encuentra una bella 

estatua de la Inmaculada. La Inmaculada en el exterior y la Auxiliadora en el interior. Son los dos 

títulos con que Don Bosco quiso honrar a la Virgen, puesto que los dos tienen que ver con su 

carisma y su misión: la salvación de los jóvenes a través de una educación integral» 

En 1903 escribía don Rúa: «No dudo de que con el aumento de la devoción a María Auxiliadora 

entre los Salesianos crecerá la estima y el afecto hacia Don Bosco y, en igual medida, el 

compromiso de conservar su espíritu y de imitar sus virtudes” 

Creo que todos estamos convencidos de ello. Pero si esto es verdad, debemos reconocer que es 

necesaria la respuesta generosa de fidelidad en la realización de nuestra misión. Podemos 

preguntarnos: ¿estamos también nosotros dispuestos, hoy, a actuar de tal manera que María 

Inmaculada Auxiliadora nos indique el campo de nuestra misión y continúe guiándonos y 

sosteniéndonos en su cumplimiento? 

Es innegable que en todos los lugares donde hay Salesianos se promueve la devoción a María 

Auxiliadora. En ninguna Inspectoría faltan iglesias o santuarios dedicados a Ella; y de la misma 

manera, el pueblo cristiano nos identifica con este título mariano, como ya en tiempos de nuestro 

Padre la llamaban «La Virgen de Don Bosco». Pero no podemos contentarnos con lo que han 

hecho los hermanos que nos han precedido, ni podemos limitarnos a promover de forma 

puramente externa la devoción mariana. En otras palabras: nuestra obra evangelizadora y 

educativa, sobre todo en favor de los jóvenes más pobres, abandonados y en peligro, debe 

constituir una experiencia concreta del Amor gratuito, preveniente y eficaz que contemplamos en 

María Inmaculada Auxiliadora, para hacer de ellos hijos suyos, como pidió a Juanito en el sueño. 

Reconozco que es imposible sintetizar en pocas páginas lo que representa hoy para nosotros la 

presencia materna de María Auxiliadora, o las diversas expresiones y manifestaciones de nuestra 

devoción hacia Ella. Por ello, me limito a resaltar lo que presentan sobre Ella en el PVA partiendo 

de algunas preguntas básicas.  
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Presencia de María en el PVA 
 

Elementos a identificar Referencia al documento  
(título, página/número) 

Reflexiones personales 

¿Cuántas veces y en qué capítulos 
del documento se encuentra una 
referencia explícita a María? 

El SC se entrega a la Virgen 
Inmaculada y Auxiliadora como 
guía de su vocación apostólica; 
pide a María, Madre del Buen 
Pastor la ayuda y la fuerza para la 
salvación propia y de los jóvenes. 
La entrega a Ella, caracteriza la 
espiritualidad salesiana. (Estat. 
Art 14, 3). 
 
La caridad apostólica del SC, está 
inspirada la solicitud materna de 
María que los sostiene en su 
testimonio cotidiano (Estat. Art 
15,2) 
 
Los SSCC alimentan un amor filial 
por María Auxiliadora, Madre de la 
Iglesia y de la humanidad… Es guía 
especial de la Familia Salesiana… 
Don Bosco le confió a Ella los 
SSCC para que reciban su 
protección e inspiración en la 
misión (Estat. Art. 20,1) 
 
Al emitir la Promesa, el SC pide a 
“María Auxiliadora, Madre de la 
Iglesia lo acompañe y guíe en el 
camino de la vida” (Estat. Art 32,2) 
 
 

La dimensión mariana viene 
presentada en el Proyecto de Vida 
Apostólica de los Salesianos 
Cooperadores, dentro del Capítulo 
III El espíritu salesiano del SC, 
precisamente en el Art 14, 
después de haber descrito en el 
Art 13 sus características: es una 
experiencia evangélica que don 
Bosco vivió y transmitió a los 
miembros de su Familia; se 
alimenta con el compromiso de la 
caridad apostólica y se sustenta 
en una espiritualidad sacramental, 
requiere una metodología ascética 
(trabajo y templanza). 
 
En el art 14 se declinan las 
consecuencias del Espíritu 
Salesiano, es decir promover una 
experiencia práctica de comunión 
eclesial, para lo cual se requiere 
entregarse a la Virgen Inmaculada 
para que guie su vocación 
apostólica y logre ser un verdadero 
cooperador de Dios.  
 
El SC tiene conciencia de su 
fragilidad e invoca la ayuda y la 
fuerza de María para obtener su 
salvación y la de los jóvenes. 
Por eso, la entrega diaria a María 
caracteriza su espiritualidad.  
 
Luego en el art 15 del mismo Cap. 
III se presenta la solicitud materna 
de María como fuente de 
inspiración que sostiene el 
testimonio cotidiano del SC. 

¿Con qué "títulos" se refiere a 
Ella? 

Inmaculada y Auxiliadora 
Guía de su vocación apostólica 
Madre del Buen Pastor 
Madre de la Iglesia y de la 
humanidad 
Guía de la Familia Salesiana 

¿Cuáles son los pasajes bíblicos 
de referencia?? 

Ninguno 
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Elementos a identificar Referencia al documento  
(título, página/número) 

Reflexiones personales 

¿Están presentes las tres 
dimensiones de la espiritualidad 
mariana (confianza/relación/en el 
Espíritu Santo)? 

De algún modo podemos decir que 
están presentes los elementos de 
la confianza y la relación con 
María. Sin embargo, la dimensión 
pneumatológica es imperceptible. 

 
En el art 20 del mismo Capítulo III , 
los SSCC sitúan a María en 
comunión con los santos patrones 
de la Familia Salesiana, y al igual 
que Don Bosco, el SC está llamado 
a alimentar un amor filial hacia Ella 
que es Madre de la Iglesia y de la 
humanidad, cooperadora en la 
misión salvífica del Salvador, guía 
especial de la Familia Salesiana. 
 
La Promesa, acto voluntario y libre 
con el que SC entra de lleno a 
pertenecer a la Asociación 
Mundial, está “sellada” por una 
súplica humilde: Sea María quien 
me acompañe y guie en el camino 
de la vida”. 
 
A partir del estudio realizado en el 
Proyecto de Vida Apostólica, se 
puede decir que la presencia de 
María es transversal, suficiente 
para inspirar la realización 
vocacional de los laicos que 
quieren evangelizar la sociedad 
con su testimonio saturado de 
estilo y carisma salesiano.  
Se configura como una presencia 
Materna para todos: es decir, para 
quien cree y comparte su fe en la 
Iglesia, y para quien no sabe de 
tener una Madre y vive de cualquier 
modo en la sociedad.  
 

¿Cómo se caracteriza la relación 
entre María y los diferentes 
miembros del grupo? 

Es una relación marcada por la 
filialidad y la entrega; de profunda 
confianza y de segura protección. 
Se descubre sobre todo una 
profunda dimensión eclesial. 

¿Qué características de María se 
proponen para la imitación de los 
miembros del grupo? 

La solicitud materna de María 
El amor hacia sus hijos 
 
 

¿Cómo se define la relación entre 
María y Jesús; entre María y el 
Padre; entre María y el Espíritu 
Santo? 

Relación entre María y Jesús: 
María viene claramente definida 
como Madre del Buen Pastor, 
Madre de la Iglesia y de la 
humanidad. 
La relación con el Padre y con el 
Espíritu Santo se puede “intuir” en 
cuanto viene definida como 
Inmaculada, por lo tanto, aquella a 
quien se le ha confiado una misión 
en la historia de la salvación 
 

¿Cuál es el papel de María en la 
misión propia del grupo? 

Guiar la vocación apostólica de los 
Salesianos Cooperadores; sostener 
su testimonio cotidiano; ofrecer 
protección e inspiración en la 
misión; hacer de compañera y guía 
en el camino de la vida. 
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Preguntas para facilitar el encuentro en el grupo: 

a) Usa UNA palabra para definir tu relación con María 

b) ¿Qué gestos usas para relacionarte con María? (2 o 3 por participante) (ejem: 

rezar el rosario… tener una imagen de María en casa…etc.) 

c) ¿Cuál es tu cita bíblica mariana, preferida? 
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Segunda parte (20 min) la espiritualidad mariana en algunos sscc:  

 

Vera Grita: Nació en Roma en 1923. A la edad de 21 años, durante un repentino ataque aéreo 

sobre la ciudad (1944), fue arrollada y pisoteada por la multitud que huía, sufriendo graves 

consecuencias para su cuerpo, que a partir de entonces quedó marcado para siempre por el 

sufrimiento. Pasó desapercibida en su corta vida terrenal, enseñando en las escuelas del interior 

de Liguria ,donde se ganó la estima y el afecto de todos por su carácter bueno y apacible. 

Salesiana Cooperadora desde 1967, cumplió su llamada en la entrega total de sí misma al Señor, 

que de manera extraordinaria se entregó a ella, en lo más profundo de su corazón, con la "Voz", 

con la "Palabra", para comunicarle la Obra de los Sagrarios Vivos. Vera Grita respondió al don de 

Dios testimoniando en su vida, marcada por el cansancio de la enfermedad, el encuentro con el 

Resucitado y dedicándose con heroica generosidad a la enseñanza y educación de sus alumnos, 

asistiendo a las necesidades de la familia y testimoniando una vida de pobreza evangélica. 

Centrada y firme en el Dios que ama y sostiene, con gran firmeza interior. Murió a los 46 años. 

 

Nino Baglieri: nació en Módica el 1 de mayo de 1951 y murió en el 2007. Después de asistir a la 

escuela primaria y dedicarse al oficio de albañil, a la edad de diecisiete años, cayó por un andamio 

de 17 metros de altura y quedó paralítico, esto lo llevó a una desesperación profunda. Su madre 

se dedicó a cuidarlo y confortarlo sin mucho éxito. Después de 10 años de sufrimiento y amargura, 

un viernes santo, un grupo de oración lo visitó y oraron por su sanación, la cual se produjo a nivel 

espiritual. A partir de ese momento, aceptó la cruz y dijo su "sí" al Señor. Comenzó a leer el 

Evangelio y la Biblia: redescubrió las maravillas de la fe. Se puso al servicio de los chicos del 

Oratorio y usando la boca para escribir, dibujar y marcar el teléfono sirvió y se entregó con el sabor 

y el perfume del carisma salesiano. Inició así un flujo continuo de relaciones que no solo lo sacaron 

del aislamiento, sino que lo llevaron a dar testimonio del Evangelio de la alegría y la esperanza. 

 

Beata Alessandrina Da Costa: “La rosa blanca de Jesùs” (Portugal 1904-1955) Fue una mística 
católica portuguesa con reputación de santidad; miembro de la Asociación de Salesianos 
Cooperadores, reconocida por haber influenciado el papa Pío XII a hacer la consagración de todo 
el mundo al Inmaculado Corazón de María.  

Fue beatificada por el papa Juan Pablo II el 25 de abril de 2000.  

Desde el 27 de marzo de 1942 hasta su muerte en el 1955, su único alimento fue la comunión 
diaria. Este hecho fue acreditado por la Santa Sede. 

Vivió en su cuerpo paralizado por un accidente, la pasión de Jesús 182 veces cada viernes, 
durante 3 horas y media en las cuales experimentaba todos los dolores del Salvador, en el 
viacrucis. 

Por mucho tiempo orò invocando la gracia de su curación por intercesión de María. Luego entendió 
que el sufrimiento era su “vocación” la abrazó con disponibilidad diciendo: ”Nuestra Señora me dio 
una gracia aún mayor. Primero la resignación, luego la aceptación completa a la voluntad de Dios 
y más adelante el deseo de sufrir y ofrecer”. Desde ahí inició su vida de Unión mística con Jesús 
en los Tabernáculos del mundo por medio de María.  
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Nino Baglieri: nació en Módica el 1 de mayo de 1951. Después de asistir a la escuela primaria y 
dedicarse al oficio de albañil, a la edad de diecisiete años, el 6 de mayo de 1968, cayó por un 
andamio de 17 metros de altura. Llevado de urgencia al hospital, Nino se da cuenta con amargura 
de que ha quedado completamente paralizado. Ante una situación muy dramática, su madre 
Giuseppina, valiente y confiando en Dios, se puso a disposición para cuidarlo personalmente 
durante el resto de su vida. Así comienza el viaje de sufrimiento de Nino mientras se traslada de 
un hospital a otro, pero sin ninguna mejora. Al regresar a su pueblo natal en 1970, después de los 
primeros días de visitas de amigos, comenzaron diez largos años oscuros para Nino, sin salir de 
casa, en soledad, sufrimiento y mucha desesperación. 

El 24 de marzo de 1978, Viernes Santo, a las cuatro de la tarde, un grupo de personas 
pertenecientes a la Renovación en el Espíritu oraron por él; Nino siente una transformación en sí 
mismo. A partir de ese momento, aceptó la cruz y dijo su "sí" al Señor. Comenzó a leer el Evangelio 
y la Biblia: redescubrió las maravillas de la fe. Ayudando a algunos niños, vecinos, con sus tareas, 
aprende a escribir con la boca. Así escribió sus memorias, cartas a personas de todas las 
categorías en diversas partes del mundo, e imágenes de recuerdo personalizadas que 
homenajeaba a quienes iban a visitarlo. Gracias a una barita, marca números de teléfono y se 
pone en contacto directo con muchos enfermos y su palabra tranquila y convincente los reconforta. 

Inició un flujo continuo de relaciones que no solo lo sacaron del aislamiento, sino que lo llevaron a 

dar testimonio del Evangelio de la alegría y la esperanza. A partir del 6 de mayo de 1982, Nino 

celebró el Aniversario de la Cruz y, ese mismo año, se unió a la Familia Salesiana como Salesiano 

Cooperador. El 31 de agosto de 2004 hizo su profesión perpetua entre los Voluntarios con Don 

Bosco (CDB). El 2 de marzo de 2007, a las 8 de la mañana, Nino Baglieri, después de un largo 

período de sufrimiento y prueba, entregó su alma a Dios. Después de su muerte, fue vestido con 

overoles y zapatillas deportivas, de modo que, como él mismo había dicho, "en mi último viaje a 

Dios, podré correr a su encuentro".Ringraziano 

 

  



 

 

8 
 

Con María Auxiliadora fortalecemos nuestra vocación 

Conclusión 

 

Hablando de la devoción a María, santa Teresita de Lisieux afirmaba, ya al final de su vida: “¡Los 

sacerdotes nos hacen ver (en María) unas virtudes practicables! Está bien hablar de sus 

privilegios, pero, antes de nada, es necesario que se la pueda imitar. Ella prefiere la imitación a la 

admiración, y su vida fue muy sencilla [ ... ] Cuánto me hubiera gustado ser sacerdote, para decir 

todo lo que pienso sobre esto [ ... ] No sería necesario decir cosas inverosímiles, o que no se 

conocen[ ... ] Para que me guste una plática sobre la Santísima Virgen y para que me sea 

provechosa, es necesario que me haga ver su vida real, no su vida imaginaria; y estoy segura de 

que su vida real fue sumamente sencilla. La presentan inaccesible; sería necesario presentarla 

imitable, poner de relieve sus virtudes, decir que vivía de fe, como nosotros, comprobarlo con el 

Evangelio [ ... ] Sabemos muy bien que la Santísima Virgen es Reina del cielo y de la tierra, pero 

es más Madre que Reina”. 

Creo que, para nosotros, Salesianos Cooperadores, «personas de síntesis, más que de 

alternativas, se trata de no oponer las dos actitudes (como probablemente era necesario en el 

tiempo y en el ambiente de santa Teresita), sino de integrar ambas actitudes: de manera que la 

contemplación nos permita admirar en María «las maravillas de la gracia de Dios» y, al mismo 

tiempo, nos impulse a imitarla. Ciertamente Dios no actúa en nosotros de la misma manera que 

en María, pero no significa en forma diversa, sino en forma semejante. 

Conviene detenemos un momento en el concepto de «imitación». Para más de un cristiano este 

término puede provocar cierto desasosiego e incluso rechazo, por que parecería reducirse a una 

repetición automática de acciones y palabras. No se trata de esto. La auténtica imitación es 

totalmente diversa: significa asumir las actitudes y las motivaciones esenciales, asimilarlas 

personalmente y ponerlas en práctica creativamente. A propósito de nuestra imitación de Cristo, 

recordemos algunos textos paulinos: se trata de pensar como Cristo (cf. 1 Cor 2,16), sentir como 

Cristo (cf. Fil 2,5) para actuar como Cristo. Algo semejante podemos decir sobre nuestra 

contemplación e imitación de María Inmaculada Auxiliadora. 

Esperamos que esta pequeña motivación nos ayude a vivir, con fidelidad creativa, nuestra 

devoción e imitación de María con la acción del Espíritu Santo. 

 

 

Sor Lucrecia Uribe, FMA 

Delegada mundial 


